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Se Interpreta a Sí Misma: A Quien está Escrita  

A quién está Escrita 
 
La mayoría de la gente 
cree que toda la Biblia 
desde génesis hasta reve-
laciones está dirigida a 
ellos. Hay algunas seccio-
nes que al parecer no 
aplican a todo mundo, y el 
problema es saber “a 
quién está escrita.” Dife-
rentes secciones están 
dirigidas a diferentes gru-
pos de gente; existen tres 
grupos mayores de gente 
descritos en la Biblia: ju-
díos, Gentiles y la Iglesia 
de Dios. Generalmente la 
escritura está dirigida a 
estos grupos, incluyendo 
a algunos sub-grupos 
dentro de los tres grupos 
mayores. 
 
¿Porqué es importante 
eso? Supongamos que 
alguien me envía una car-

La Iglesia de Dios 
 

(1 Corintios 1:2) a la 
iglesia de Dios que es-
tá en Corinto, a los 
santificados en Cristo 
Jesús, llamados a ser 
santos con todos los 
que en cualquier lugar 
invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucris-
to, Señor de ellos y 
nuestro:  

 
Aquí, los destinatarios 
son la iglesia de Dios, y a 
esa gente que es también 
calificada como “santos,” 
así como todos aquellos 
que invocan el nombre de 
Jesucristo. 

Gentiles 
 

(Romanos 9:24) a los 
cuales también ha lla-
mado, esto es, a noso-
tros, no sólo de los ju-
díos, sino también de 
los gentiles?  

 
La palabra “Gentiles” se 
refiere específicamente a 
uno de los tres grupos 
mayores, otras veces lla-
mado “naciones.” 
 

ta, y que una persona ex-
traña intercepta mi carta. 
El servicio postal podría 
demandar a dicha perso-
na y enviarla a la cárcel 
por ello, porque es com-
pletamente incorrecto el 
tomar y leer la correspon-
dencia de otra persona.  
Creo que eso es fácil de 
entender, pero cuando 
hablamos de la Palabra 
de Dios, ignoramos por 
completo ese principio. 
Esto ha causado una infi-
nidad de malos entendi-
dos para los estudiantes 
de la Palabra de Dios. La 
solución es simple: Nece-
sitamos entender dos pe-
queñas palabras: “a” y 
“para.” 
 
Te mostraré ejemplos de, 
a quien Dios dirigió la Bi-
blia. 

 P 
ara continuar 

aprendiendo “cómo 

la Palabra se Inter-

preta a sí misma,” ahora 

debemos ir, de, “en el 

contexto” al tema de,  “a 

quién está escrita.” 
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La palabra “nosotros” en 
el versículo anterior se 
refiere a la iglesia de 
Dios. 

Judíos 
 

(1 Corintios 1:22) Por-
que los judíos piden 
señales, y los griegos 
buscan sabiduría;  

 
Aquí se menciona a los 
judíos y a los griegos, 
aunque los griegos siendo 
solo un sub-grupo, caen 
dentro de la categoría del 
grupo mayoritario de los 
gentiles. 
 

(Romanos 3:29) ¿Es 
Dios solamente Dios de 
los judíos? ¿No es tam-
bién Dios de los genti-
les? Ciertamente, tam-
bién de los gentiles.  

 
Nuevamente podemos ver 
la referencia de dos de los 
grupos mayores. 
 
Cuando la Biblia fue escri-
ta, existían dos importan-
tes centros de enseñanza: 
Los Judíos y los griegos. 
Estos centros promovie-
ron el más grande razona-
miento ético de esos tiem-
pos. Esto nos muestra 
qué tan grandes centros 
de enseñanza estaban 
disponibles en esa época. 
Si uno no era Judío, caía 
dentro de la categoría de 

gido a un grupo de gente 
enteramente diferente, 
incluyendo: 

Las siete iglesias 
 
Las siete iglesias que es-
tán en Asia: 
La Iglesia de Éfeso                                                                                                                     
La Iglesia de Esmirna                                                                                                                   
La Iglesia de Pérgamo                                                                                                                   
La Iglesia de Tatiara                                                                                                                   
La  Iglesia de Sardis                                                                                                                    
La Iglesia de Filadelfia                                                                                                                
La Iglesia de Laodicéa 
 
Los mayores destinatarios 
enlistados en la Biblia 
son: 

Antiguo Testamento: 
 
Israelitas y judíos 

De Hechos a Judas: 
 
Gentiles incluyendo a los 
griegos, y la Iglesia de 
Dios (los cristianos) 
Hay una variación de des-
tinatarios incluyendo a las 
doce tribus dispersas y 
los cristianos aún celosos 
por la ley. 

Revelaciones: 
 
Las siete iglesias que es-
tán en Asia, antes men-
cionadas. 

los gentiles, de los que los 
griegos eran parte. Los 
gentiles eran el grupo que 
también era conocido co-
mo las “naciones.” Aun-
que viéndolo únicamente 
en un sentido espiritual, 
antes y durante el tiempo 
de Jesucristo, solo exis-
tían dos grupos de gen-
tes, judíos, y gentiles 
(incrédulos). 
 
Cuando consideramos “a 
quién está escrita” la Bi-
blia, esta pregunta solo 
puede responderse al leer 
cada libro de la Biblia y 
revisar cada detalle. Su-
perficialmente, todos los 
libros desde Éxodos hasta 
el evangelio de Juan es-
tán escritos para el pueblo 
de Israel y el pueblo judío. 
Cada uno de ellos tiene 
instancias de revelacio-
nes, advirtiendo a los in-
crédulos de sus acciones 
no Bíblicas, como también 
revelaciones a los Israeli-
tas y judíos a la vez. Des-
pués, desde el libro de 
Hechos hasta el libro de 
Judas, son dirigidos al 
pueblo judío, a los genti-
les, incluyendo a los grie-
gos, y a la Iglesia de Dios 
(cristianos). Hay variacio-
nes de los destinatarios 
incluyendo las doce tribus 
dispersas y los cristianos 
aún celosos por la ley. Al 
final tenemos el libro de 
revelaciones que está diri-
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Toda la escritura fue 

escrita para nuestro 

aprendizaje 
 

(Romanos 15:4) Por-
que las cosas que se 
escribieron antes, para 
nuestra enseñanza se 
escribieron, a fin de 
que por la paciencia y 
la consolación de las 
Escrituras, tengamos 
esperanza.  

 
Algunas secciones están 
dirigidas específicamente 
a nosotros, pero toda la 
escritura fue escrita para 
nuestro aprendizaje. La 
ley de Moisés fue antes 
del día de Pentecostés y 
todas las cosas escritas 
en la ley están dirigidas al 
pueblo judío, podemos 
aprender de ella pero no 
está dirigida a nosotros. 

Enseñanzas del Anti-

guo Testamento 
 
El Antiguo Testamento 
fue escrito mucho antes 
que el día de Pentecos-
tés. Está dirigido a los ju-
díos o a los Gentiles por-
que la iglesia de Dios aún 
no existía. Toda la escritu-
ra antes del día de Pente-
costés es para nuestro 
aprendizaje. Podemos 
aprender grandes cosas 
del Antiguo Testamento, 
pero debemos recordar 

llamar a su propia gente, 
a los judíos. Él fue el pro-
feta que cumplió la ley 
completamente. Él fue el 
cumplimiento de la ley del 
Antiguo Testamento por-
que él vino  solamente a 
los de la circuncisión. Los 
evangelios complementan 
el Antiguo Testamento, si 
los hubiesen colocado 
donde deberían estar, o 
sea, como parte del Anti-
guo Testamento, no ten-
dríamos tanta confusión. 

Enseñanzas del Nuevo 

Testamento 
 
El libro de Hechos es un 
libro de transición sobre 
gente que vivía conforme 
a la ley y aprendieron de 
la nueva iglesia que Dios 
había establecido. El libro 
de romanos comienza el 
nuevo testamento. Vea-
mos ejemplos de a quien 
la Biblia está dirigida. 
 

(Romanos 1:7) a todos 
los que estáis en Ro-
ma, amados de Dios, 
llamados a ser santos: 
Gracia y paz a voso-
tros, de Dios nuestro 
Padre y del Señor Je-
sucristo.  

 
Algunas escrituras están 
dirigidas a nosotros. 
¿Quiénes son los santos? 
¡Ustedes son los santos! 

que es para nuestro 
aprendizaje. Toma por 
ejemplo los 10 manda-
mientos, ¿Dónde están? 
¡En el Antiguo Testamen-
to! Son para nuestro 
aprendizaje. ¿Están dirigi-
dos a nosotros? ¡No, es-
tán en el Antiguo Testa-
mento! ¿Puedo aprender 
de ellos? ¡Sí! Pero ¿por 
qué se enseñan los 10 
mandamientos como si 
estuvieran dirigidos a no-
sotros? Algo está mal en 
nuestro entendimiento 
acerca de “a quién está 
escrito.” ¿Porqué solo en-
señar 10 y no todos los 
demás mandamientos? 
Pertenecen a la ley de 
Moisés y solo son para 
nuestro aprendizaje. 

Los Evangelios. 
 
¿Qué de los Evangelios? 
Comienzan con el naci-
miento de Jesucristo y ter-
minan con la ascensión. 
Por esa razón, los evan-
gelios tampoco están diri-
gidos a nosotros, son 
también para nuestro 
aprendizaje. Si la iglesia 
entendiera esto, no ten-
dríamos tantos problemas 
ni tanta confusión hoy día. 
Recordemos que la Pala-
bra se divide a sí misma, 
en parte, a quién está es-
crita. Los cuatro evange-
lios pertenecen al antiguo 
testamento. Jesús vino a 
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Los creyentes renacidos 
del espíritu de Dios. Esto 
es tan simple porque la 
Biblia está dirigida a uno 
de estos tres grupos ma-
yores de gentes. 
 

(Colosenses 1:2) a los 
santos y fieles herma-
nos en Cristo que están 
en Colosas: Gracia y 
paz sean a vosotros, de 
Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo.  

 
(Filipenses1:1) Pablo y 
Timoteo, siervos de Je-
sucristo, a todos los 
santos en Cristo Jesús 
que están en Filipos, 
con los obispos y diá-
conos:  

 
¿Quiénes son las doce 
tribus? El libro de hebreos 
no está dirigido a la igle-
sia en el sentido en que la 
iglesia fue establecida el 
día de pentecostés. Esta 
gente nunca caminó en la 
libertad que estaba dispo-
nible para ellos. Santiago 
es de la misma manera, y 
está dirigido a las doce 
tribus dispersas. Tú no 
puedes solamente esco-
ger cualquier versículo, y 
hacer cosas como por 
ejemplo el ungir con acei-
te y cosa por el estilo, esa 
son doctrinas del Antiguo 
Testamento, y esa gente 
estaba teniendo proble-
mas para apartarse de la 

La Autoridad de los 

Evangelios 
 
¿Sabías que mucha gen-
te no puede apartarse de 
la gran autoridad que se 
le ha dado a los evange-
lios por los líderes religio-
sos del mundo? ¡La ley 
del amor anula los 10 
mandamientos! 
 

(Gálatas 5:14) Porque 
toda la ley en esta sola 
palabra se cumple: 
Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 

 
Si tú vives la ley del amor 
¿violarías los 10 manda-
mientos? 

El Padre Nuestro. 
 
¿Dónde está el Padre 
nuestro? ¿Después del 
día de Pentecostés? ¡No! 
Jesús enseñó esto a sus 
discípulos, es parte del 
Antiguo Testamento, sin 
embargo es recitado en 
casi todas las iglesias ca-
da domingo. Esta oración 
no es para nosotros. En 
las epístolas, Dios ha su-
plido cada una de nues-
tras necesidades confor-
me a sus riquezas en glo-
ria en Cristo Jesús, eso 
incluye, el pan nuestro de 
cada día; ¡no hay contra-
dicción! ¿Y qué de 
“perdona nuestras deu-
das”? En el libro de roma-

ley. 
 

(Hechos 15:5) Pero al-
gunos de la secta de 
los fariseos, que habían 
creído, se levantaron 
diciendo: Es necesario 
circuncidarlos, y man-
darles que guarden la 
ley de Moisés.  

 
Había muchos judíos que 
habían creído pero conti-
nuaban aun celosos de la 
ley. Suena como la iglesia 
ortodoxa de hoy ¿no te 
parece? Porque tratan de 
practicar cada ley que 
puedan pensar. 
 

(Gálatas 2:4)  y esto a 
pesar de los falsos her-
manos introducidos a 
escondidas, que entra-
ban para espiar nuestra 
libertad que tenemos 
en Cristo Jesús, para 
reducirnos a esclavitud, 

 
La palabra “libertad” aquí,  
significa: “mantenerse fir-
me con valor y sin ningún 
temor.” Todo esto explica 
las diferencias en los 
otros libros del Nuevo 
Testamento. Esa gente 
aún estaba enredada con 
la ley, pues no podían an-
dar en la libertad que Je-
sucristo ya había hecho 
disponible. Si la ley es pa-
ra nuestro aprendizaje, 
¡es para nuestro aprendi-
zaje! 
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nos dice que todos nues-
tros pecados ya han sido 
perdonados de una vez y 
para siempre, ¡no hay 
contradicción! 
 
Todo se simplifica cuando 
sabemos “a quién está 
escrito.” ¡Toda la Palabra 
de Dios encaja perfecta-
mente, funciona con exac-
titud y precisión de princi-
pio a fin! 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 


